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1. introducción

El antecedente más directo de la novela corta española de los siglos áureos 
como género narrativo, al margen de la crucial influencia que recibe de la 
obras de los novellieri, reside en las colecciones de cuentos medievales. 

En uno de sus últimos trabajos, Núñez Rivera esquematiza este segmento de la 
historia literaria hispánica en cuatro períodos, que van desde las ediciones de co-
lecciones de relatos de finales del siglo xV, pasando por la difusión de las novelle 
italianas, hasta la aparición de las obras autóctonas del siglo xVii (2013: 27-28)2. 
Desde esta perspectiva, entendemos las obras clave de la prosa barroca como 
Las noches de invierno, las Tardes entretenidas o incluso las novelas ejemplares, 
como un eslabón más en el continuum de textos a través de los cuales podemos 
ver a lo largo de los siglos la evolución de la narrativa breve.

Por otro lado, el Decamerón, que aparece en el escenario de la literatura ita-
liana a finales del Trecento, en pocos años franquea los Alpes y en los inicios 

1 Este trabajo se inscribe en el marco del Proyecto I+D+I del MINECO La novela corta del siglo 
xvii (y II) (FFi2013-41264-P).

2 «La primera fase iría desde 1490 hasta 1550, en que se editan las colecciones medievales más 
importantes, que habían quedado hasta entonces manuscritas. Y no se olvide que en este trecho 
temporal se publicó la traducción del asno de oro (c. 1513), que hubo de significar para los 
lectores del tiempo una especie de marco novelesco con un nutrido conjunto de relatos insertos. 
Otra segunda etapa se extiende de 1550 a 1580, cuando se editan, si bien otras permanecen 
manuscritas, más colecciones de origen medieval, como el conde Lucanor y el Sendebar otra 
vez, además de las primeras colecciones autóctonas. Una tercera sección, en fin, abarcaría de 
1580 a 1600 y en ella se publican las colecciones de los novellieri italianos, mientras que en 
una cuarta y última, ya en el siglo xVii, aparecen los libros de Juan Eslava, Sebastián Mey y 
Cervantes (Núñez Rivera 2013: 27-28).
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del siglo xV despierta ya el interés del traductor francés Laurent de Premierfait3, 
convirtiéndose rápidamente en uno de los modelos de narrativa breve románica, 
como demuestran las numerosas traducciones, ediciones y emulaciones de la obra 
que encontramos en diferentes idiomas a partir de ese momento. En área ibérica, 
las primeras traducciones del Decamerón preceden incluso al inicio de ese primer 
período señalado por Núñez Rivera (2013) y su presencia en el panorama literario 
español es ininterrumpida, aunque variable, en cada una de las etapas sucesivas, 
configurándose como un referente imprescindible para todo autor de novela cor-
ta del siglo xVii. Por una parte, hay que recordar que la familiaridad de los hom-
bres letrados de esa época con la lengua italiana, como deja constancia también 
Cervantes en su Quijote4, facilita la lectura de la obra original, cuyos ejemplares 
comparten estantería en las bibliotecas con los de Petrarca y Dante. Pero por otra 
parte, la compleja historia de las traducciones al español hasta la prohibición por 
parte de la Iglesia de cualquier versión del libro salvo la revisada, muestra la fa-
ceta complementaria —y tal vez más explícita— de la valoración de la obra por 
parte del mundo literario hispánico.

Lejos de ser una problemática que solo atañe a la novela corta del Siglo de 
Oro, el estudio de la recepción de la obra cumbre de Boccaccio en castellano 
puede aportar datos de gran interés en el panorama general de la narrativa breve 
española. las características peculiares de las traducciones del Decamerón que 
circulan a partir del siglo xV son cruciales para abordar el tema de forma adecua-
da, puesto que son las que determinan toda la difusión —y por lo tanto el tipo de 
influencia— de la obra en la producción literaria de los siglos siguientes. Para 
situarnos mejor en el contexto, repasaré sucintamente los hitos de su difusión en 
lengua castellana5, dejando al margen la traducción catalana de 1429, que consti-
tuye un caso excepcional en todos los sentidos6.

3 Sobre la temprana traducción francesa realizada por Laurent de Premierfait, véase Rubio Tovar 
(2001).

4 Recordemos que Alonso Quijano el Bueno, antes de ser el Caballero don Quijote, es juzgado 
por todos como un hombre culto y mantiene debates intelectuales sobre literatura con el barbero 
maese Nicolás y con el cura del pueblo, Pero Pérez (i, 1). En la segunda Parte, el mismo don 
Quijote reafirma su bilingüismo: «Yo —dijo don Quijote— sé algún tanto del toscano y me 
precio de cantar algunas estancias del ariosto» (ii, 62).

5 Sobre la recepción del Decamerón en la península ibérica, son ya estudios clásicos e 
imprescindibles los de Bourland (1905), Arce (1978), Branca (2001) y en general el monográfico 
de cuadernos de Filología Italiana dedicado a «La recepción de Boccaccio en españa». véanse 
también Ruffinatto (2006), Ruffinatto y Scamuzzi (2008), Hernández (2001) y Conde (2007).

6 Sobre la traducción catalana de 1429, muy cuidada tanto en la traducción y adaptación del texto 
original como en la elaboración del códice, véanse Renesto (2001), Renesto y Hernández (2005), 
además de Bourland (1905).
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2. rEcEpción y difusión dEl Decamerón dEl siglo xV al xVii

la traducción castellana más antigua del Decamerón que conservamos es la 
que se recoge en el manuscrito conservado en la Biblioteca de San Lorenzo del 
Escorial con signatura Esc j-ii-217. Se trata de una versión parcial que, bajo el tí-
tulo Libro de las ciento novelas que compuso Juan Bocacio de certaldo, recoge 
buena parte de los cuentos de Boccaccio en sesenta capítulos secuenciales, que no 
siguen ni la estructura en jornadas ni el orden original de la obra. El testimonio 
recoge una traducción anónima y presenta numerosos problemas, que conciernen 
tanto a la comprensión del texto italiano como a la copia y elaboración del có-
dice. La información de la que disponemos acerca del origen y de la historia del 
manuscrito es muy escasa, pero el análisis codicológico y paleográfico lo sitúan 
en la primera mitad del siglo xV. Habrá que esperar hasta 1496 para la primera 
impresión del Libro de las ciento novelas, realizada en Sevilla por Meinardo Un-
gut y Estanislao Polono, impresores germánico y polaco respectivamente que, 
como era habitual en la época, sustituyeron a los hispalenses en esta actividad y 
se establecieron en la ciudad andaluza bajo el patrocinio de los Reyes Católicos. 
Se conserva un ejemplar en la Biblioteca Real de Bruselas con signatura Inc. B 
3998. A diferencia del manuscrito, el incunable transmite las cien novelas, con una 
sola excepción debida a la sustitución de una de ellas por un cuento ajeno al De-
camerón9. En este caso tampoco se mantienen las jornadas, el marco narrativo es 
mutilado y los cuentos, desordenados, son presentados en capítulos secuenciales. 
El incunable de Sevilla sirve de base para las cinco ediciones del siglo xVi: las re-
impresiones de Toledo de 1524, de las que tenemos un ejemplar en la Biblioteca 
nacional de Florencia; la edición de valladolid de 1539, de la cual se conserva un 
ejemplar en la Biblioteca Real de Bélgica; la impresión de Medina del Campo de 
1543, de la que queda un ejemplar en la Biblioteca Nacional de Madrid; y final-
mente, la edición de valladolid de 1550. 

Todos los testimonios citados, junto a los manuscritos catalán y escurialense 
y al incunable de Sevilla, se difundieron antes de la inclusión del libro en el Ín-
dice de Valdés de 1559, fecha a partir de la cual la Inquisición española los retiró 

7 Para consultar la edición crítica del manuscrito escurialense, véase Libro de las ciento novelas 
que compuso Juan Bocacio de certaldo. manuscrito J-II-21 (Biblioteca de San Lorenzo del 
escorial), ed. Mita Valvassori (2009), a la que me referiré a partir de ahora como Esc. un estudio 
detallado de la traducción del Escorial ha sido realizado en mi tesis doctoral, inédita, defendida 
en 2010; se pueden leer algunos fragmentos de dicha investigación en el prólogo a la edición 
crítica, así como en publicaciones posteriores (Valvassori 2010 y 2013). 

8 Sobre el incunable de Sevilla, Las c. novelas de Juan Bocacio: en las quales se hallan notables 
exemplos y muy elegantes de Iuan Bocacio florentino poeta eloquente, Sevilla, Meynardo Ungut 
Alemano y Estanislao Polono, 1496, véanse Bourland (1905), Arce (1978) y Alvar (2001).

9 La novela omitida es la IX, 5 y el cuento ajeno es el que aparece en el capítulo 73, estudiado por 
Hernández Esteban (2002).
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y sustituyó por las ediciones censuradas de 1573 y de 1582. Una clara demostra-
ción de esta represalia es la palabra Prohibitus que aparece al final de la primera 
página de la Tabla del manuscrito escurialense (Esc 2009: 26). Debido a la fuerte 
censura —y autocensura— el Decamerón empezó a finales del siglo xVi a circu-
lar clandestinamente en los ambientes culturales españoles hasta encontrar otros 
caminos de difusión, más populares, en el marco de la literatura satírica o de la 
literatura erótica de los siglos xViii, xix e incluso xx, cuando nuevas problemáticas 
sociales siguieron fomentando una imagen distorsionada, y a menudo mitificada, 
de la obra de Boccaccio (Hernández 2003: 159-160).

El panorama hasta aquí esbozado debe completarse con un dato que no es se-
cundario y que concierne a la tradición textual. El análisis del Libro de las cien-
to novelas (Esc) indica claramente que el antecedente del códice escurialense es 
una versión del Decamerón ya traducida al castellano y, posiblemente, completa. 
Esto confirmaría, aunque parcialmente, el estema trazado ya por Bourland (1905), 
y apoyado por Hernández (2004a), según el cual tanto el manuscrito Esc j-ii-21 
como el incunable de Sevilla serían copias de una misma traducción de la obra, 
desgraciadamente perdida.

La filiación común de los dos testimonios antiguos conservados indica que am-
bos recogen la misma adaptación del original (aunque copiada solo parcialmente 
por el copista del códice), y esa misma versión es la que se difunde en lengua cas-
tellana a lo largo de los siglos xVi y xVii en las reimpresiones ya citadas. De acuer-
do con ello, al margen de la difusión que pudo tener la obra en italiano, resulta de 
especial interés el estudio de las traducciones castellanas antiguas, o mejor dicho, 
de la traducción castellana y de los proyectos editoriales que la han trasmitido has-
ta la censura del siglo xVii, puesto que serán determinantes en lo que concierne a la 
presencia del Decamerón en el panorama literario de la prosa barroca.

3. El Libro De Las ciento noveLas: una colEcción dE cuEntos

Sin duda una de las características más destacadas de la obra cumbre de Boc-
caccio es la estructura narrativa basada en el sistema de cajas chinas. La cornice 
decameroniana no se limita a funcionar como punto de partida para los cuentos 
intercalados, sino que otorga al libro una dimensión narrativa infinitamente más 
compleja. Boccaccio enriquece el texto base, en el marco del autor así como en 
el de los narradores, con elementos tan originales como la incorporación del acto 
narrativo en su totalidad, desde la descripción pormenorizada de la emisión has-
ta la creación de un modelo de recepción ideal de la obra a través de los diversos 
comentarios que «envuelven» los cuentos, y que ilustran la correcta acogida del 
libro por parte del lector real. Es justamente el nivel intradiegético el que cobra 
un valor simbólico y filosófico de gran envergadura, puesto que, más allá de la 
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innovación estructural que conlleva, transmite la ideología humanista del autor 
certaldés y anuncia la incipiente llegada del Renacimiento. 

Sin embargo, esta pieza clave del Decamerón no será trasladada a las traduc-
ciones castellanas prácticamente hasta el siglo xx. El panorama literario hispánico 
ha dado vida —y ha recibido de otras culturas— a un gran número de obras cons-
truidas a partir de un texto base y varios textos intercalados, especialmente en el 
siglo xVii, pero el modelo de estructura narrativa propuesta por Boccaccio no está 
entre los más emulados por los autores españoles10, a pesar de que su «príncipe 
galeoto» fue muy conocido y constituyó un hito para el desarrollo del género li-
terario en cuestión. 

En efecto, mientras el Decamerón sirve sobre todo como fuente de atrayentes 
historias y motivos literarios para los autores españoles del siglo xVii11, la propues-
ta narrativa de Boccaccio de un complejo nivel intradiegético y de un elaborado 
mecanismo de jerarquización de los diferentes niveles textuales llega a la prosa ba-
rroca fundamentalmente a través de Straparola y de Cinzio, que recogen de algún 
modo el legado de Boccaccio. No encontramos por lo tanto una producción autóc-
tona que siga directamente el modelo narrativo del Decamerón12, ya que, como ha 
señalado la crítica reiteradamente13, muchas de las colecciones de novela corta de 
los siglos áureos carecen de un marco propiamente dicho, y aun cuando lo haya, no 
está claramente relacionado con los textos intercalados. Ante esta problemática, la 
revisión de la primera recepción castellana del Decamerón y del tipo de traducción 
que se transmite desde el siglo xV hasta el xVii, podría arrojar luz sobre el claro dis-
tanciamiento de la prosa barroca española con respecto al muy difundido —aunque 
tal vez no tan conocido— modelo narrativo boccacciano. 

En pro de una mayor comprensión de este distanciamiento, la traducción an-
tigua del Decamerón al castellano nos ofrece una serie de datos sumamente in-
teresantes con respecto a la recepción de la innovadora estructura literaria de la 
obra en la literatura española. Para ello, me referiré principalmente al manuscrito 
escurialense por dos razones: en primer lugar, porque solo disponemos de un es-
tudio detallado de este testimonio y, en segundo, porque además de proporcionar 
información sobre la traducción, su peculiar situación textual nos da pistas espe-
cialmente reveladoras para la cuestión que nos ocupa en este trabajo. En efecto, si 

10 Como sí ocurre con el de Bandello, por ejemplo.
11 Es conocida la adaptación de los cuentos del Decamerón en el teatro áureo, sobre todo en las 

obras de Lope de Vega, pero también en Tirso de Molina y otros (Ruffinatto y Scamuzzi 2008).
12 Isabel Colón propone un primer estudio de cotejo entre el marco narrativo del Decamerón y los 

de las novelas del siglo xVii en uno de sus últimos trabajos publicados en Los viajes de Pampinea: 
novella y novela española en los Siglos de Oro (2013). Sobre el tema del marco narrativo en las 
obras de la edad dorada, véanse también Gómez (2001) y González y Resta (2013).

13 Acerca de la relación entre el marco y los textos intercalados en las obras del siglo xVii, véanse 
Palomo (1976), Copello (2001), Bonilla Cerezo (2010), González (2010) y Gómez Redondo (2010).
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nos adentramos en el análisis filológico del códice, podemos percibir claramente 
la coexistencia de diferentes estratos en el texto: el nivel de los copistas y editores; 
la traducción, recogida en un testimonio anterior no conservado; y, finalmente, 
las palabras de Boccaccio, o para ser precisos, la versión italiana del Decamerón 
a partir de la cual fue realizada la traducción. Es el primer estrato del texto men-
cionado, el que podríamos llamar el nivel del copista14, el que tal vez muestra de 
forma más clara el tipo de recepción de la obra, dando las claves para entender su 
difusión en área ibérica en los siglos sucesivos.

Es el anónimo copista quien escribe en tinta roja la nota que precede al co-
mienzo de la traducción del prólogo del Decamerón, cuya función es presentar la 
obra recogida a continuación en el testimonio escurialense:

Este libro es de las ciento novelas que compuso Juan Bocacio de Certaldo, un 
grant poeta de Florencia. El cual libro, segund en el prólogo siguiente parece, él 
fizo e embió en especial a las nobles dueñas de Florencia e, en general, a todas las 
señoras e dueñas de cualquier nación e reino que sea. Pero en este presente libro 
non están más de las cincuenta e nueve novelas. E primeramente comiença el pró-
logo. Aquí comiença el prólogo d’este libro (Esc 2009: 31).

Sin lugar a duda no se trata de una traducción, sino de una breve introducción 
realizada por el copista y editor del códice. Aunque no podamos descartar la posi-
bilidad de que el antecedente del que copia pudiese dar pautas similares, el cotejo 
con el incunable de Sevilla ofrece una valiosa información. El punto de comienzo 
de la traducción del Decamerón es el mismo en ambos testimonios, es decir, al 
principio de la primera jornada (rúbrica excluida); sin embargo, el incunable no 
recoge la nota que abre el manuscrito, por lo que es probable que estas líneas sean 
una innovación de Esc. Este añadido es de gran valor para conocer la valoración 
de la obra por parte del público castellano y del copista, que deja entrever aquí 
sus intenciones.

3.1. Título de la obra y figura del autor

El título que se atribuye a la obra en la nota es Libro de las ciento novelas, que 
coincide con la forma con la cual se conoció y difundió el Decamerón en el ám-
bito europeo. La divulgación de este tipo de título fue determinada por varios as-
pectos, como explica Hernández (2004b: 273-274): la dificultad de la etimología 
griega de Decamerón y la compleja ideología que encierra; el bajo nivel social e 

14 El análisis codicológico revela la presencia de varias manos en la redacción del ejemplar, que se 
van alternando a lo largo del manuscrito. Sin embargo, por razones de espacio, en este trabajo 
emplearé el término «copista», en general, para referirme indistintamente a cualquiera de las 
manos que intervienen en la escritura y edición del texto.
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intelectual de la mayoría de los copistas y lectores; la analogía con otras obras de 
la época, como el Trecentonovelle de sacchetti; el peso de la traducción francesa 
en el resto de Europa. En el caso del testimonio escurialense, además, hay que se-
ñalar con especial énfasis que el título Libro de las ciento novelas lleva implícita 
una concepción de la obra y una postura ideológica que se aproxima mucho más 
a la antología de cuentos; este cambio concuerda con la tendencia simplificadora 
que recorre todos los aspectos del manuscrito, y que afecta al proyecto de Boc-
caccio en su totalidad. En definitiva, puede decirse que en la versión castellana 
antigua se pierde la doble alma del Decamerón custodiada en su título y apellido, 
«prencipe Galeotto», que también se suprime en Esc.

la referencia a Juan Bocacio de certaldo, un grant poeta de Florencia refle-
ja la gran consideración de la que gozaba el autor en la España de principios del 
siglo xV, así como en el resto de Europa. Al contrario de lo que ocurre con el tra-
ductor castellano del De mulieribus claris de 1494, que desconoce la fama del 
certaldés (Díaz-Corralejo 2001: 248), en Esc se consolida la figura de Boccaccio 
como «poeta» —en el sentido más medieval del término— que había que admirar 
y emular, al igual que ocurría con Dante y Petrarca.

Por otra parte, es de sumo interés el empleo del término novela en el testimo-
nio escurialense. En efecto, a pesar de la clara tendencia narrativa hacia el exem-
plum, la traducción conserva el término original prácticamente en todos los casos, 
alternando la grafía italiana con l geminada —novella, novellar— y la grafía cas-
tellana —novela, novelar— a lo largo de todo el manuscrito, título incluido. Po-
siblemente el códice escurialense sea uno de los testimonios más tempranos —si 
no el primero— en el que se documenta la denominación de novella, puesto que 
hasta el momento el caso más antiguo es el de Diego de Cañizares en su Scala 
celi de la mitad del siglo xV (Laspéras 1987: 15 y Darbord 1996:42). Sin embar-
go, quiero señalar el caso del capítulo XXXIX (Esc 2009: 199), puesto que se 
trata del único donde encontramos la lección enxemplos para referirse a la narra-
ción; el empleo de este término, cargado de connotaciones literarias y didácticas 
en la tradición cuentística castellana, sirve para traducir el término genérico cose 
del texto original.

3.2. destinatario femenino

En el testimonio escurialense se conserva el destinatario femenino de la obra, 
aunque las múltiples funciones de la mujer receptora y la extraordinaria signifi-
cación que le otorga Boccaccio en el Decamerón, no se recogen aquí con el peso 
social, ideológico y narrativo que tenían en el original. El copista señala que la 
obra está destinada a todas las mujeres «de cualquier nación e reino que sea» 
(Esc 2009: 31), haciéndose eco del contenido del Proemio del autor que aquí se 



Edad de Oro, XXXIII (2014), pp. 21-34, ISSN: 0212-0429

El modElo narrativo dEl Decamerón En la Edad dE oro28

ha omitido. Sin embargo, no se reproduce en Esc la significativa restricción ex-
puesta por Boccaccio, según la cual la obra no está dirigida a las mujeres pobres 
de espíritu, ni a las que no aman y se conforman con hilar.

3.3. Proyecto editorial

El copista expone su proyecto editorial en la nota que abre el libro: una trans-
cripción parcial de la obra, que recoge solamente «cincuenta e nueve novelas» 
(Esc 2009: 31). Queda, por lo tanto, voluntariamente desdibujada y transformada 
la estructura narrativa original. 

Por otra parte, la supresión del Proemio, así como del título original, de la 
Introducción a IV y de la Conclusión, supone la pérdida completa del marco del 
autor, o sea, de aquellos espacios que Boccaccio reserva para la reflexión teórica. 
Es aquí donde el certaldés establece el diálogo con sus lectoras que enmarca la 
obra desde el principio hasta el final, y a través del cual mantiene a largo de todo 
el libro una suerte de «proemio continuado, siempre latente» (Hernández 2005: 
51). La eliminación de la voz del autor es uno de los indicios más significativos 
de la forma en que el Decamerón fue desde el principio recibido, entendido, y por 
lo tanto transformado por el copista del manuscrito escurialense en una colección 
de cuentos, hasta convertirse en el Libro de las cien novelas para el nuevo públi-
co castellano.

Por otra parte, aunque la nota inicial advierta al lector que sólo va a encontrar-
se con cincuenta y nueve novelas, hay que precisar que en realidad los primeros 
diez capítulos no recogen traducciones de cuentos. En efecto, los capítulos del pri-
mero al noveno del códice dividen la introducción a la Primera jornada del Deca-
merón en unidades independientes, y el capítulo décimo corresponde al fragmen-
to del marco que presenta el cuento I, 1. En cuanto al marco de los narradores, a lo 
largo del Libro de las cien novelas el marco de las jornadas se omite casi entera-
mente. se traduce a menudo el cappello o sumario que presenta el cuento y que lo 
relaciona con el narrador de turno, aunque aparece como un párrafo gráficamente 
separado; dichas vinculaciones entre novela y narrador se vuelven a menudo in-
coherentes debido al total desorden con el que se han reproducido los cuentos.

3.4. Dispositio y ordinatio

La mutilación y alteración del nivel intradiegético conlleva la pérdida de la 
estructura original de la obra, así como del proyecto editorial e ideológico de 
Boccaccio, y está directamente relacionada con la problemática de ordenación 
interna del códice en cuestión. Al igual que en toda tradición manuscrita, en el es-
tudio del testimonio escurialense es de capital importancia el problema de la divi-
sio textum u ordinatio. Esta constituye la aplicación de un esquema organizativo 



Edad de Oro, XXXIII (2014), pp. 21-34, ISSN: 0212-0429

Mita ValVassori 29

determinado por el contenido y, en este caso, no viene impuesta por la mano del 
autor a través de su propia concepción de dispositio retórica, sino que pertenece a 
la tradición posterior, a la recepción de la obra. Al respecto, cabe señalar que no 
sabemos hasta qué punto pudo influir en el criterio del copista la pauta del traduc-
tor y, a su vez, del ejemplar italiano que le sirvió como punto de partida. Sin em-
bargo, esto no nos impide destacar que estamos frente a un factor determinante, 
que condicionará durante varios siglos la difusión del Decamerón en el universo 
cultural hispánico.

la ordinatio del manuscrito escurialense se define por dos elementos constan-
tes y complementarios, que se han ido construyendo en dos momentos diferentes 
de la elaboración del códice: la mise en page del texto y la sucesiva rubricación.

3.4.1. mise en page

En la primera fase, que corresponde a la mise en page del códice, el copista si-
gue unas pautas precisas para distribuir el texto en la página, puesto que crea una 
serie de unidades independientes. En el caso de los primeros nueve cortes —futu-
ros capítulos— que corresponden a la Introducción a la jornada I del Decamerón, 
se redactan nueve bloques de texto separados entre ellos por espacios blancos y 
encabezados por una capital, que no se llegará nunca a trazar. Además, a partir de 
la traducción de la novella i, 1, se separa el cappello del cuento empleando los 
mismos recursos gráficos que sirven para diferenciar cada novella. 

Por lo tanto, se obtiene en esta fase una sucesión de unidades de texto —en la 
que se alternan cappello y cuento— de diferente tipo y extensión, que carecen de 
un sistema gráfico de jerarquización para poder distinguir los niveles narrativos 
de la obra, y que permita diferenciar el marco narrativo de los cuentos.

3.4.2. rubricación

En una segunda fase de elaboración del códice, se impone la tarea de dividir y 
organizar el manuscrito en cincuenta y nueve capítulos, como anuncia la nota ini-
cial. Para ello se insertan las rúbricas en tinta roja en el códice, todo aún en tinta 
negra, aprovechando los espacios blancos dejados en la primera fase para sepa-
rar el texto. En ellas se indica el número y el título del capítulo. Puesto que cada 
cuento está dividido en dos apartados, quedan dos opciones a la hora de insertar 
la rúbrica: antes del cappello, al terminar el cuento anterior, o entre el cappello y 
el cuento. Como se ha querido reflejar incluso gráficamente en la edición crítica 
del libro, ambas elecciones se van alternando a lo largo de todo el códice, dando 
lugar a veces a cierta confusión. 
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En especial, el caso del capítulo décimo es muy significativo si se interpreta a la 
luz de estos datos. El capítulo recoge solo la traducción del cappello de la primera 
novella del Decamerón (los epígrafes 2-6), y es el único que constituye por sí solo 
una unidad narrativa independiente. El especial estatus que se le otorga, posible-
mente sea el resultado de un error a la hora de insertar la rúbrica. Tras los capítulos 
introductorios, en los que sólo había un espacio blanco en el cual insertar el título, 
el copista se encuentra con la primera novella del códice y, en vez de escoger una 
de las opciones, acaba redactando la rúbrica tanto al principio del cappello como 
después del mismo. De este modo, puesto que la numeración de los capítulos es 
correlativa, donde debería haber un único capítulo noveno, tenemos dos: noveno y 
décimo. Si tenemos en cuenta este desajuste, causado por un error de rubricación, 
podríamos estar frente a la explicación de la diferencia entre los cincuenta y nueve 
capítulos anunciados y los sesenta que encontramos en el códice15. 

3.4.3. Subdivisión en capítulos

la recepción del Decamerón como recopilación de cuentos responde a una se-
rie de factores expuestos anteriormente en relación con la problemática del título 
de la obra. Sin embargo, quiero insistir en el valor de este procedimiento, que se 
configura como una herramienta entregada al lector para guiarle en la lectura de 
un libro que, de otra forma, tal vez no tendría tan buena acogida entre el público. 
En efecto, la importancia del aparato de rubricación es indiscutible para los lec-
tores medievales. El proceso de ordinatio textual, con su segmentación de la ma-
teria, favorece la introducción de rúbricas con el fin de identificar cada uno de los 
segmentos, y se pueden encontrar ejemplos de las mismas desde la Antigüedad 
clásica, como lo demuestran los dramas plautinos y terencianos. Según apunta 
Domínguez (1997: 81-82), el desarrollo más importante del aparato de rúbricas 
se debe a la disciplina del Derecho, especialmente el Derecho Canónico; es en su 
llamado «Período Clásico» (1140-1375) cuando la inmensa producción de cáno-
nes y textos universitarios exige un aparato que facilite la consulta de las obras.

En el manuscrito escurialense queda patente la utilidad de este recurso, ya 
que el lector revisa la ordenación y puede escoger una novella u otra, dependien-
do de sus necesidades, gustos o intereses. de este modo, la elección de la mate-
ria está siempre determinada por la orientación didáctica de la rubricación, que 

15 Puesto que la nota inicial que presenta el libro está redactada, en tinta roja, por la misma mano 
que se encarga de la inserción de las rúbricas y que es responsable del error de numeración 
de los capítulos, hay que añadir una última reflexión acerca de esta problemática. Es posible 
que el rubricador, antes de empezar a escribir, haya examinado rápidamente el contenido del 
manuscrito, contando al mismo tiempo el número de unidades narrativas recogidas en el mismo; 
posiblemente, en ese primer análisis haya sumado cincuenta y nueve novelas, de ahí que empleara 
esa cifra al redactar la nota inicial, antes de comenzar la rubricación.
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se convierte así en un reflejo del modelo ejemplar que subyace en todo el códice 
escurialense. 

3.4.4. Desorden interno y externo 

La problemática relativa a la rubricación, como ya he comentado, es la causa 
de varias confusiones entre las unidades narrativas del códice, como el caso ex-
plicado anteriormente del capítulo iX, o la repetición del capítulo lvii (valvas-
sori 2013). Pero además de la confusión creada al interior de los capítulos por la 
inserción de las rúbricas, hay que recordar el desorden de los cuentos respecto a 
su distribución original. En el cappello se describe la reacción de la compañía a 
la novella anterior y se presenta el cuento que sigue, relacionándolo con el narra-
dor de turno. Sin embargo, en Esc dichas vinculaciones entre novella y narrador 
se vuelven a menudo incoherentes, debido al total desorden con el que se han re-
producido los cuentos. En efecto, salvo en contados capítulos en los que se omite, 
en la mayoría de los casos la traducción del cappello recogido en Esc es fiel al 
original. A partir de estos datos, podemos inferir que quien elaboró el manuscrito 
escurialense tenía a su disposición una traducción probablemente completa del 
Decamerón, a partir de la cual realizó su selección.

4. conclusionEs

En la misma línea trazada por el manuscrito escurialense, el incunable de Se-
villa también abandona el concepto de jornada y presenta los cuentos consecuti-
vamente del uno al cien16. Al igual que ocurre en el códice, se suprime el marco 
del autor y se conserva solo parcialmente el marco de los narradores, que presenta 
numerosas alteraciones e incoherencias (Bourland 1905: 52-56). En las versiones 
impresas a lo largo de los siglos xVi y xVii se ofrece una traducción de la obra que 
incluye los cien cuentos, pero no por ello se pueden definir como completas, pues 
la supresión del marco y el desorden con el que aparecen los cuentos hacen que el 
complejo proyecto de Boccaccio en el Siglo de Oro quede desfigurado.

así, la temprana traducción del Decamerón transforma la obra en una co-
lección de cuentos, quitando toda importancia al texto base en el que Boccaccio 
había insertado originalmente sus novelle. Este procedimiento también lo encon-
tramos en la transmisión de otros textos medievales que constituyen un referente 
del género y que tienen características estructurales semejantes al Decamerón; 
hay que recordar el caso de la Disciplina clericalis, del calila e Dimna, del Sen-
debar, y así hasta llegar a la impresión del conde Lucanor realizada por Argote 

16 En la versión de la obra transmitida por el incunable de Sevilla, falta el cuento número 36 pero 
se añade un capítulo sin número tras el último; asimismo, falta el cuento IX, 5 y en su lugar se 
introduce el cuento 73, ajeno al Decamerón. Compárense Bourland (1905) y Hernández (2002).
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de Molina (Núñez Rivera 2013: 34), que marcaría la narrativa breve de los siglos 
áureos.

El caso del Decamerón no es, por lo tanto, una excepción en el panorama de 
las colecciones de cuentos que aparecen en la literatura española desde el siglo xiii 
hasta el xVii, puesto que la simplificación del entramado narrativo —que en mu-
chos casos implica la pérdida de la elaborada arquitectura diegética original— pa-
rece ser un recurso frecuente, que ya está presente en la literatura medieval y que 
desemboca casi naturalmente en el panorama de la novela corta barroca.  
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El ModElo narratiVo dEl Decamerón En la Edad dE oro: una ViEja Historia

rEsuMEn: En el panorama literario hispánico, especialmente en el siglo xVii, encontramos 
un gran número de obras construidas a partir de varios textos intercalados en un texto 
base, pero el modelo de estructura narrativa propuesta por Boccaccio en el Decamerón no 
está entre los más emulados por los autores españoles, a pesar de que fue muy conocido 
y constituyó un hito para el desarrollo del género literario en cuestión. La revisión de la 
peculiar historia y de las características de las traducciones del Decamerón que circulan a 
partir del siglo xV y que llegan hasta el Siglo de Oro, puede proporcionar algunas claves 
para entender las razones de ese distanciamiento.
palabras claVE: Decamerón, novela corta, traducciones.

the narrative moDeL of the dEcaMEron in the GoLDen aGe: an oLD story

abstract: In the Hispanic literary scene, especially in the seventeenth century, we can find 
a large number of works constructed from a basic text and several interspersed texts, but 
the model of narrative structure proposed by Boccaccio is not among the most emulated by 
Spanish authors, although it was well known and it was a milestone for the development 
of this genre. a review of the peculiar history and characteristics of the decameron trans-
lations circulating from the fifteenth century until the Golden Age, may provide some clues 
to understand the reasons for this estrangement.
KEywords: decameron, novella, Translations.
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